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BUna pura casualidad lometió de cabeza en una
trepidante aventura con lamítica foto de Robert
Capa de fondo. Arqueólogo y escritor, Fernando
Penco es ante todo un espíritu inquieto

ARQUEÓLOGO Y ESCRITOR

U
N DÍA de 2007, Ri-
chardWhelan, biógra-
fo deRobert Capa, pu-
blicó una fotografía
inédita de la serie que
acompañó a la ima-

gen más influyente del periodismo
de guerra: «Muerte de unmiliciano».
La fotografía recogía a una fila de
guerrilleros en posición de disparo
sobreun valle cerrado por lomas, su-
puestamente en el término munici-
pal de CerroMuriano. FernandoPen-
co acabadade comprar el libro deRi-
chardWhelan en elMuseo Reina So-
fía deMadrid, adonde había acudido
para entrevistarse con directivos de
Magnum, la legendaria agencia de fo-
tografía donde trabajó Capa. Penco
miró fijamente la fotografía, exami-
nó el paisaje, levantó la mirada y ex-
clamó: «Esto no es Cerro Muriano».
Unode los grandes iconos de lahisto-
ria del fotoperiodismo estaba a pun-
to de desvanecerse. Ni la loma sobre
la que cayó abatido el joven milicia-
no era el Cerro de la Coja ni el solda-
do era Federico Borrell, como se ha-
bía creído durante setenta años.

Desde aquel día, Fernando Penco
y otros tres investigadores españo-
les iniciaron una carrera endiablada
por identificar el enclave que figura-
ba en la nueva fotografía publicada
por Whelan. José Manuel Susperre-
gui, periodista y profesor de la Uni-
versidad del País Vasco, y Penco
mantuvieron durante los primeros
meses de 2009 un pulso rocamboles-
co por descifrar el enésimo secreto
de una fotografía que ya es un mito.
Losdosdieron con la tecla casi al uní-
sono. Susperregui mandó la imagen
a todos los ayuntamientos de Córdo-
ba y un profesor de la Subbética lo
puso sobre la pista de las Dehesillas,
en Espejo. Penco, junto con el fotó-
grafo Juan Obrero, identificaron sin
ningúngénero de dudas el 9 demayo

de 2009 la perspectiva exacta de la
instantánea realizada en septiem-
bre de 1936. La estrambótica histo-
ria la cuenta Fernando Penco en un
libro aparecido el pasado año bajo el
título de «La foto de Capa».
—Menuda carrera con José Manuel
Susperregui.
—Fuimos todos compañeros de un
mismo barco. Él hace un trabajo ex-
traordinario, que yo valoro. Pero no
da con el sitio exacto y eso es funda-
mentalparadesmontar la tesisdeFe-
dericoBorrell. Yo no descalifico a na-
die. Sólocuentouna carreradeveloci-
daden laqueestuvimos cuatro inves-
tigadores.
—Su libro, ¿es un trabajo de investi-
gaciónounejerciciodedesagravio?
—Es lanecesidaddecontaruna inves-
tigación que duró año y medio. No
fue reconocida y tomé la decisión de
escribir un libro.
—¿Qué luz le llevó a Espejo?
—Seguíamos el rastro del anarquis-
mo desde hacía dos o tres meses. A
Robert Capa les llama la atención los
anarquistas. El mismo miliciano de
la fotografía es de la CNT. Así que
JuanObrero y yo recorrimosBujalan-
ce, Castro del Río y Espejo. Fue Juan
quien vio el encuadre cuando llega-
mosa la carretera queuneCastro con
Espejo y contemplamos el picachode
la Sierra de Cabra. Paramos el coche,
nos bajamos y buscamos el lugar
exacto.
—¿Quién pisó por primera vez las
Dehesillas?
—Juan Obrero y Fernando Penco. Sin
duda.El 9demayode2009porprime-
ra vez.
—José Manuel Susperregui ya ha-
bía estado allí.
—No en el lugar exacto. Él está en el
entorno y ubica la fotografía en Cas-
tro del Río, aunque después la cam-
bia por Espejo. Es absurdo discutir
esta pequeñez. Lo de Robert Capa ha

sido una historia maravillosa de mi
vida.
—¿Quésintió cuandovio lapublica-
ción de Susperregui?
—Memandóel artículoyme llamóPa-
tricioHidalgo, investigadorde laGue-
rraCivil, para decirmeque la fotogra-
fía estaba hecha en Castro del Río. Yo
le dije: «Está hecha en Espejo».
«¿Cómo?», me preguntó sorprendi-
do. A partir de ese momento Suspe-
rregui seolvidadeCastrodelRíoyha-
bla de Espejo. Y ahí está la clave. Yo
no acuso a nadie. Pero esto es el pan
nuestro de la investigación.

Fernando Penco Valenzuela (Córdo-
ba, 1966) ha vivido con verdadera pa-
siónesteculebrónenrevesadoque tie-
ne tintes de «thriller» de suspense.
No para de hilar fechas y abrir sobre
lamesa revistas, librosydocumentos
que, según afirma, demuestran la ve-
racidad de sus investigaciones. El de
Robert Capa ha sido uno de los char-
cos en que se ha metido a lo largo de
su vida por obra y gracia de su espíri-
tu aventurero. Ha escrito cuatro li-
bros, filmado un documental de tele-
visión, excavado en decenas de yaci-

mientos arqueológicos y promovido
no sé cuántas peripecias más.
—¿Cómo cayó en brazos de Robert
Capa?
—Fue casualidad. Yo trabajaba en el
Museo del Cobre, que está en el Cerro
de laCoja, dondesepensabaqueesta-
ba hecha la fotografía de Robert
Capa. Hay dos tipos de artistas: los
que crean su obra basándose en la
realidad y los que componen su pro-
pio universo.
—¿Quién era Robert Capa?
—Un poeta de la fotografía, que ade-
más tenía los dos estigmas del siglo
XX: era comunista y judío. Conoce a
Gerda Taro en París cuando huía del
nazismo y se embarcan en la Guerra
Civil española, donde creían que po-
día darse un comunismo no dictato-
rial fuera de la órbita de Stalin. Venía
pagadoporunperiódicoque lepresio-
na para que haga una fotografía im-
pactante.Entonces, sedesplazaaCór-
doba y hace «Muerte de un milicia-
no», que es un milagro de la fotogra-
fía. Rompe los esquemas y hace una
cosa completamente nueva. Como el
«Guernika», de Picasso, o el «Ulises»,
de James Joyce.

Fernando Penco
«Lo de Capa ha
sido una historia
maravillosa»
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